



Digitized byboo gle 



Digitized by v^ooQle 


Digitized by 


Google 


PARA 


EL CULTIVO DEL ALGODON 


Adecuado al temperamento y terreno de toda la 
República Argentina — República del 
Paraguay— Imperio del Rrasll 

—y República Oriental ' 

del Uruguay. 


Antonio T. Caravia. 



SEGUNDA EDICION» 

AUMENTADA 



MONTEVIDEO. 

Imprenta de la Constitución 

1863 . 


/ 


Digitized by v^ooQie 






MANUAL 


PARA 


EL CULTIVO DEL ALGODON. 



Algodón. (*) 

Arbusto que pertenece al género 
de plantos de la familia de las Mal- 
yaceas. Sj cuIÚ7a- por la sustancia 
filamentos a que se-oblicne de su 
fruto, llamada Algodón, articulo 
de inmensa importancia comercial 
y que no dudamos, será su cultivo 
en pocos años un grande ramo de 
riqueza para la República, para cu- 
yo producto se prestan admirable- 
mente su temperamento y terre» 
n«s. 

Todo induce a creer que el Algo 
don que se produce en esta parle de 
la America, es decir, en las Provin' 
cías de lu República Argentina, en la 
República del Paraguay y en la Re- 
pública Orientales de tau. buena ca- 
lidad como el que se obtiene en 

(1] Creemos oportuno ncompofiar á 
este Manual la ley que exonera del pago 

Contribución Directa y otros impúta- 
los. á tas tierras que se dos lineo a) cul* 
ti vo dtl cVgthloo: ta que iuserlimos a 
fin. 


as diferentes partes del mundo en 
que so cultiva, incluso la America 
del Norte. 

Un Algodón mal cultivado recojido 
en el departamento del Sallo en la 
República Oriental, ha obtenidomen* 
sion honorífica en la Esposicion Uni- 
versal de Londres. en /862. • 

El Algodón recojido en varias pro* 
viadas Argentinas como Calamar* 
oa. Corrientes etc. y en la Repú- 
blica del Paraguay, ha sido siempre 
clasificado y estimado, como de 
calidad selecta. 

El cultivo de esta planta tal como 
!o tratamos en este Manuales adop- 
tado, no solo para la República 
Oriental, sino también para, toda la 
República Argentina > para (a Re- 
pública del Paraguay y demas partes 
de la América del Sud. 

Observaciones generales. 

Este arbusto es perenne, 6 vege- 
ta produciendo muchos años conti- 
nuados, y anual. 

La especie anuí) as conserva 
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también vatios años, habiendo en- El fruto es una capsula cor .res 
tre sus variedades muchas que se- 6 cinco divisiones, dentro de las 


gun la exposición en que se culti 
van, producen dos cosechas en un 
mismy año. 


cuales están contenidas las semillas, 
de color negruzco, cubiertas por lo 
regular, por la sustancia quesclla- 


¿Jus especies son muy numerosas, ma algo Ion, presentándola algunas 
Originarias de la América Meridio- variedades, del todo descubierta y 
nal, de la del Norte, de Ejipto. del hacia la parle esterior; circunstan- 
Africa, de la India, de la Arabia etc. cía que las recomienda mucho por 
etc, la facilidad que ofrece la separación' 

La especie perenne, originaria de la semilla, 
de la America del Norte, es la que Al tiempo de la madurez esta 
crece* mas, elevándose á la altura de capsula se abre por la parte supe- 


i2 h 4 5 pies. 


rior, en tantas divisiones cuantas te- 


Las especies anuales, solo crecen I nia, entonces el Algodón adquiere 


de dos á cinco pies 


elastisidad por la disecación, sale 


Una y otra especie, son plantas por las averluras y presenta un ca- 
muy ramosas, echan ramas en todo pullo blanco, 
sentido desde el pié y por todas las En este estado es cuando debe de 
parles del tronco, guarneciéndose recojerso. 


estas de otras mas pequeñas que se | 
dosarrollan.poco. 


El Algodón es mas ó menos blan- 
co y de major ó menor estimación. 


Sus raises penetran la tierra á bas- según las variedades, pero muy pár- 
tante profundidad; en lo general ticubrmcnte, según el tempera- 
con tiene porción de raicillas cerca mentó y terreno en que se cui- 
de la superficie, circunstancia por tiva . 


la cuf.l la mayor parte de las varié- 1 
dades no vegeta bien en las tierras J 
tenaces ni en las aridas. 

Sus hojas guarnecidas de estípu- 


Aunque entre las difeientes va- 
riedades de este precioso vegetal, 
tanto de las perennes como de las 
anuales, ó de las llamadas herba- 


las o apéndices foliáceos, están di- ceas, hay mucha semejanza, 'se di- 


vididas por lo regular, en 3, 5, y 
nuil 7, lóbulos. 

De los ángulos 6 asilas de ellas 


cueutrau no obstante, algunas par- 
tícula» ¡dades en varias de ellas,, que 
indina a preferir el cultivo de unas 


sale la íl -r, con pedúnculo ó cabo a l de otras. 

largo, de color amarillo en la .parte El conocimiento práctico de esta 
superior y salpicadas de putpura en ventaja es lo que debemos averiguar 


el centro de los pélalos. 


sembrando y cultivando Algodón de 
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todas las partes del mundo que sea 
posible, procurando semillas de lo 
das ellas; y no dudamos que á los 
tres A cuatro años, habremos encon- 
trado el secreto» no solo de cultivar 
el Algodón mas adecuado h nuestro 
.clima y terrenos, s¡no también el 
mas convenientemente productivo 
en varios conceptos. 

En una y otra especie hay varie- 
dades que producen mas sustancia 
que otras en cada una de sus cap- 
sulas. siendo también el producto 
de estas, mas numerosos: que el fi- 
lamento es mas se'ecto ó mas fino, 
presentándose en unas mas que en 
otras Ja' semilla mas 6 menos adhe- 
rida á la sustancia, ofreciendo asi, 
mayores b menores dificultades pa 
ra su separación. 

Entre las especies perennes, al- 
gunas no llegan á sozcnar del todo 
sus frutos sino a los tres ó cuatro 
finos. En este numero se encuen- 
tra el Algodón salpicado . 

En ellas no puede juzgarse de la 
calidad de los productos per los que 
se hayan obtenido en las primeras 
cosechas debiendo esperarse para 
hacerlo, á que las plantas adquie- 
ran su desarrollo completo. 

Auoque no es nuestro objeto de 
tenernos en descripciones de las di- 
ferentes variedades que se cultivan, 
sea en el Brasil en las Provincias 
Argentinas, en el Paraguay, en Nor> 
te America, 6 eu otras paites del 
inundo, de las que estando á las re- 
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(aciones y descripciones de autores 
prácticos que se han ocupado del 
cultivo de este vegetal, podríamos 
ofrecer muchos ejemplos, haremos 
solo mención de algunas especies, 
ó tipos particulares, tanto de la es- 
pecie perenne como de la anual, 
con el objeto de inducir al examen 
y estudio de los cultivos que se ba- 
gan en el País, para buscar buenos 
productos, y las maneras mas venta- 
josas de obtenerlos. 

Respecto de la clase perenne, en 
varios autores Europeos vemos re- 
comendadas entre muchas otras va- 
riedades. 

1. ° El algodón con cido con el 
nombre de Algodón de Cayena, ori- 
ginario de la America Meridional-- 
variedad que crece de 12á 15 pies 
de altura, produce el algodón muy 
blanco y en abundancia, aunque los 
filamentos no son bastante finos. 
La sustancia es poco adherida ¿la 
semilla, prestándose ¿ ser separada 
ton facilidad. 

Ir 

2, ° El ALGODON DE EGIPTO, 

Crece menos que el anterior. Eí 
árbol produce un número conside- 
rable de capsulas que son casi glo- 
bulosas, conteniendo la sustancia 
filamentos largos, poro adherida á 
la semilla, su calidad es casi ¡gua) 
al algodón de Cayena. 

3. ° ALGODON DE GEORGIA, 

Esta especie se eleva solo á 5 6 6 
pies de altura. 

Sus gajos ramifican poco, dííi- 
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giendos» á la parte superior en for -j 
ma de varillas. 

Sus capsulas se abren ordinaria- 
mente en tres valbulas: contenien- 
do un algodón muy blanco y de una 
calidad muy estimada. 

Este arbusto produce gran nume- 
ro de capsulas que adqieren un no- 
table desarrollo. 

Prefiere un terreno algo húmedo 
mas bien que seco. 

4. ° Algod jn salpica »o. 

Originario de la parte occidental 
del Africa. 

Las raíces de esta especie son mas 
suceptibles que las de las domas de 
profundizar los terrenos compactos, 
conteniendo pocas raicillas superfi- 
ciales, por cuya circunstancia pue- 
de vegetar bien en los terrenos du- 
ros ó poco suceplibics de desnienu- 
sa rsc. 

Este arbusto crece también solo 
basta la altura de 5 6 G'piés rataiíi 
cando extraordinariamente en cada 
uno do sus gajos. •» 

Sus hojas están salpicadas en su 
base de pequeños puntos negros. M 
Algodón que produce es muy blan- 
co y sumamente fino. 

La semilla la tiene muy adherida 
á la sustancia por lo que ofrece di- 
ficultades para su separación. 

A pesar de este inconveniente es 
una de las especies mas productivas 
y que merecen mas la atención del 
cultivador. 


5. ° Algodón de la India.’ 

Crece' a la altura^de 6 ó 7 pié» 
muy semejante á el 'Algodón do 
Georgia, ramificando mas en sus ga- 

jos. 

La sustancia que produce es do 
oxelcnte calidad Viendo la» capsulas 
¡Igo pequeñas. 

Corno el anterior este arbusto, ve- 
geta y produce bien en terrenos in* 
feriores, y en los compactos, etc. 

En cuanto i la especie llamada 
anual, entre otras, vemos también 
recomendadas por los mbm«s outo* 
res las siguientes que producen do» 
coseclias en el año. 

/. * ALGODON DeSiAM.' 

Esta especie no debe de confuti* 
liiSe con otra llamada también de 
ó’iam que dá un algodón cuyo color 
tira á amarillo y que es conocidocon 
el nombre de Nankin, que tambieu 
produce dos cosedlas al año, bástan- 
le abundantes. 

Este Algodón de Siam deque ha- 
blarnos. tiene nna vegetación vigo- 
rosa en los tcrrenoVlijoros y algo 
húmedos; se do&arrolia bajo la for- 
ma de k un pequeño ai busto, sus cnp« 
sulas son pequeñas, producen una 
sustancia aunque corta ,iuuy blanca 
de extrema finura, poco ^adherida á 
la semilla, muy estimada y de gran 
valor en el comercio. Aunque este 
arbusto cuilivado en buena osposi • 
eion produce dos cosechas ai «ño, 
sus productos no son *:uy abundan- 
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tes, solo se consigue un» cantidad 
de sustancia en un considerable nu- 
mero de plantas, cuya desventaja se 
equilibra con lo elevado del precio 
que se obtiene por ella. 

2. ° Algodón de Malta, 

Esta especie que se cultiva tam- 
bién en varios distritos de Italia, 
prdBuce un algodoa de excelente 
calidad. 

3. ° Algodón de Cartagena. 

Que produce poca sustancia, pero 
de una calidad ^muy blanca con ■ fi- 
bra 3 muy finas y tan suaves^como la 
seda. 

4. ° Algodón Velludo. 
Originario de la^América del Nor- 
te, 

5. * Algodón Religioso. 

Que produce un Algodón muy 

estimado, cultivado particularmente 
en la América Septentrional, 

Y porción de otras especies que 
se cultivan con mas 5 menos venta- 
jas, y que seria Jargo enumerar. 

Refiriéndose 4 esta misma clase 
el padre Antonio Caetano de Fon- 
ceca, agricultor practico, en una 
memoria que sobre el cultivo del 
algodón ha publicado hace poco en 
el Brasil, habla de tres especies 
principales que allí se cultivan. 

La 1. ** llamada Algodón Rique- 
za, aludiendo k la abundancia de 
capnllos que produce una sola plan- 
ta, y que da sus grandes productos 
prontos para la esportacion,á los seis 
meses de sembrado. 
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Tieae el inconveniente de conser- 
var la semilla muy adherida á la 
sustancia, cuya circunstancia hace 
dificil su separación, por lo que se 
cultiva poco. 

La 2. w semejante á la anterior: 
con la diferencia de ser mayores sus 
hojas asi como los capullos y lss se- 
millas, prestándose estas con mas 
facilidad á la separación, clase que 
es aun poco conocida en Minas y la 
recomienda, no solo por las calidades 
mencionadas, sino porque ademas 
de ser mayores sus capullos, contie- 
nen mas cantidad de sustancia en 
proporción de la sentidla. 

La 3. denominada por los mi- 
neros Algodón del Gobierno, muy 
semejante á la primera especie, de 
la que solo se diferencia por tener 
las semillas descubiertas, preciosa 
circunstancia que Lace preferir su 
cultivo por la facilidad de separar- 
las de la sustancia: y concluye opinan- 
do que esa es la especie que mas 
convienoculiívar, la que aconseja se 
cultive con preferencia, siendo la 
que él • ha sembrado y cultivado 
mas. 

Nos corresponde ademas averigu 
ar, lo qu» conseguiremos con espe* 
rímenlos y con la practica de culti- 
vo, si en el país hai mas conven ¡en* 
cía en conservar las plantas de 
Algodón, por varios años continuados 
cosechando sns produtos sin hacer 
nuevas siembras, si renovarlos 
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plantíos de tiempo en tiempa, ó 
sin renovarlos todos los años 

Sobre este punto, autores estran* 
geros muy, dignos de estudio que le* 
neinos 5 la vista, hablan de la con ve 
nicncia de dar un cultivo preferen- 
te á las especies perennes en los pa- 
rages calientes, asi coma al de las es* 
pecies anuales en los climas fríos; 
consejo muy prudente q’ nosotros de- 
seamos se tenga en vista para prali. 
cario en el Pais en las diferentes 
exposiciones que tenemos, cultivan* 
do ambas especies en abundancia en 
toda la República sin ecepcion de 
paraje alguno. 

Debemos referirnos también con 
recomendación . á lo que á este res- 
pecto se dice en varias Memorias y 
un Manual que sobre el cultivo del 
Algodón se han publicado hace po- 
co tiempo en el Imperio vecino, y a 
lo que de allí también se nos dice 
en nuestra correspondencia parti- 
cular. 

Según esta, de personas idóneas 
y caracterizadas, en la Provincia del 
Rio Grande, en varios parajes, se 
acostumbra no solo hacer producir á 
la planta dos b mas años continua- 
dos, sino también, que de ellas se 
consiguen des cosechas en el mismo 
año, á las cuales se las corta próximo 
al suelo (mediatamente después de 
la primera cosecha, dando sus reto- 
ños un segundo producto. 
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Según el Dr. Antonio Candido (i) 
no está positivamente demostrado 
basta hoy en el Brasilia ventaja que 
puedan ofrecer los plantíos conser- 
vados, sobre los renovados todos 
los años, asegurando dicho Señor 
que en los Estados Unidos, se hacen 
siempre plantíos^ nuevos, que en 
Egipto se arrancan las plastas 
después dsl segundo año y que en 
Ai gel se coserva por algunos años, 
pero manteniendo con suma proli- 
gidad los terrenos en que se hallan 
los plantíos. 

Y finalmente, el Sr. Fonseca en su 
memoria que hemos citado antes, 
dice que en algunas provincias del 
Brasil, se acostumbra a sembrarlo 
todos los -ños, y que ni aun se poda 
para que retoñe al añoj siguiente 
por que el que se siembra de semi- 
lla produce mas pronto- 

Respetando estas ultimas opinio- 
nes, creemos nosotros que no obs- 
tante. hay conveniencia en que ca- 
da Agricultor lo cultive de ambos 
modos, ts decir, que siembra el Al, 
godon todos los años, 'al paso qne ten* 
ga plantíos permanentes, 6 destina* 
dos á podarse y producir de sus re* 
toños an los años siguientes; los que 
llevarán una ventaja decidida sobre 
los plantíos del año, para los casos 

(Q Manual do Agricultor de Algodón 
recientemente publicado por el Dr. An- 
tonio Candido Nascentes do Azambuja y 
ofrecido al Gobierno de Sn Ma gestad Im- 
perial- 
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de seca, pues con frecuencia solé* 
tnos experimentar escasez de aguas 
en la primavera, como ba aconte» 
cido en el aSo anterior de 1861, que 
habiéndose a traza do algunos planti. 
os de Algodón por la seoa que espe* 
rimen timos, varios de los que se 
hicieron no alcanzaron á sazonar 
bus productos. 

Semilla. 

En las semillas debe de poner 
el cultivador el mayor esmero. 

El buen resultado de las cosechas 
depende principalmente de ' la clase 
do semilla qué se emplee. 

No debe hacerse uso sino de las 
que hayan alcanzado su madurez 
perfecta, la del AlgoJon solo adquie* 
re esa perfección, cuando habiendo 
sazonado bien la capsula que contie* 
ne la sustancia, seabre espontánea* 
mente y la presenta del todo seca. 

En nuestro País hay mucha con* 
▼eniencia em aclimatar la semilla, 
debiendo emplearse en lo posible de 
todas las partes del mundo. 

Para hacer uso de la semilla que 
nos viene del Esterior, es necesario 
estar muy cierto de su calidad, y 
en muchos casos por muy se lee ti 
que se la considere, está espuesta 
á varias contingencias; entre otras 
la de estrañar la planta que de ella 
nace el temperamento, la de ser 
demasiado vieja, no haber sazonado 
bien etc, etc. 

Entre ellas hay pues muchas que 
aunque producen plantas, estas ve- 
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gota neón una tendencia to uttau ia 
á la debilidad yá perecer por cual» 
quier circunstancia. 

Asi esque se hace necesario para 
con esas plantas, cuidados especia- 
les basta conseguir que se r> bastea* 
can, pues le demasiada humedad 
ó la carencia de ella, uU sol dema- 
siado fuerte, á oua noche excesiva- 
mente fría, una carpida descuidada 
etc. pueden ser causas para hacerle 
perecer. 

Considerando come el Secreto 
para el buen cultivo del Algodón 
entre nosotros el conseguir buena 
semilla recojida en el Pais, se hace 
indispensable que los aficionados 
é inteligentes tengan constancia 
para obtener plantas del mayor nu- 
mero de especies posible, sin dea« 
mayar por que machas de ellas se 
pierdan. 

Es urgente ponernos en el caso 
de conseguir semilla frezca, mien- 
tras esto no se logre nade adelan« • 
taremos, puct empleando semillas 
desconocidas que acáso no ban al- 
canzado sn perfecta sacón, que su 
han envejecido demasiado 6 que 
son de mala calidad, es indudable* 
mentepermanecerpordiendoel tiem* 
po y el 'trabajo en un asunto de 
tanta importancia. 

Refiriéndonos 1 las consultas que 
se nos han hecho 4 este respecto, 
sobre la poca seguridad en el logro 
de las plantas, repetimos la necesi • 
dad de redoblar loe esfuerzos para 


1 ^" 


Digitized by v^ooQle 


-IO — 


»60N8»gatr*lgbiiki9 y en ida ría» ron 
ésmero. hasta obtener su completo 
desarrollo, bion-eiV'i' o que deSpucs. 
nada hade iiiftuiren el cultivo del 
Algodón, (Mimbran <lol*> en miestrr. 
Bala desde Octubre basta Enero, la 
Variedad de temperamento que sé 
«iota en algunos Departamentos, \ 
quedante en el del' Salto como en 
cüalquierá otro de los de la Rej ü 
febea, «u cultivo h:i de practicaje des* 
pues con facilidad y con ventaja. 

; Como en las consultas á que i.of. 
te Oprimo-, áe hace relación a la fa- 
cilidad con que se pierden en el 
SaUo,> y en ¡otros Departamentos, 
también» tas plantas pertenecientes á 
los Cereales, y creyendo que las can 
tas que las mnt van son originólas 
par el empleó de una mala semd! • 
ó de una semilla cansada (a) en U 
mayor parte de los casos, y por la 
mala labor que por ló regular se d:i 
á ti tierra en que se hacen las siem- 
bras; tocamos la necesidad do publimt 
trabajos que lenémos concluidos que abhd 
zaú lo concerniente á La semilla —h La 

Y j J Lbimtmo# seniil la cansada á la qtK 
te emplea siempre en el mismo tern n« 
¿0 qtn «e ha recej lo, 

Kia sola circiiti tanci» hace que la» 
plantas queelhs llegan á producir se >r 
débiles, propensas á perecer por cuilqueu 
incidente, dando so'o productos muy in- 
feriores; la renovación de la semilla di 
quo hablamos mas adelante, es una cosí 
indispensable en agricultura pata la ma‘ 
yor parte de las p lanías. * 


labransa— y la Siembra, tres puntos pri- 
mordiales de la Agricultura, y proponién- 
donos darles publicidad muy pronto, á ello» 
nos referimos, no podiendo entrar en ea* 
p'icacione» en este Maeual sobre eso* 
punios por qne seria necesario, hacerlo 
< on ha.-tanle estencien. 

Obtenida semilla selecta recojida" 
en el País, puede considerarse 
el cultivo del Algodón, como el del 
m >iz ó cualquier otra planta seme* 
jante. 

Para obtener productos selectos 
y abundantes, deben emplearse la* 
semillas mas hermosas y mas bie.i 
sazonadas. 

Al efecto deben dejarse las plan- 
las mas rebustas.que se hayan cria- 
do con mas lozanía y de las que flo- 
rezcan primero, sin arrancar capu- 
chos de ellas, conservándolas en las 
plañías basta que se hayan secado 
del todo, y aun conservarlas en f| 
mismo capullo hasta el momento de 
la siembra. Y siendo e! mejor produc- . 
to del Algodón el /le la segunda re«* 
rojida, deben preferirse los capullos 
productos de las. segundas flores 

Para conservar y mejorar las va- 
riedades que puedan cultivarse, ea 
n vesario sembrarlas del lodo sepa- 
radas unas de otras,á distancia con- 
venientes, y de manera que pueda 
impedirse, en lopódble, la influencia 
reciproca de la materia fecundante 
durante la florescencia, cirrunstan* 
Ha indispensable paraevitar en mu- 
cha parle la degeneración, debiendo 
preferirse las semillas ge las plantas 




que reuniesen el mayor numero de 
caradores correspondientes á la va- 
riedad se oul ti va 

Las plartas destinadas a la pro» 
pagacion leben elegirse también .-en 
las mejor» esposiciones y cultivar- 
las con nss esmero que las demas. 

Es dejran conveniencia renovad 
con frecenoia la semilla, no usando 
varias wesen un. mismo lugar, la 
mi ma «e se ha recojído en di. sino 
cambiarlola por otra que se hay» 
oblenidoen terreno ó paraje diferente 

Caani* esa renovación se hace necean 
ría, el rltívador inteligente debe de pre- 
fería laemilla que' so* Inya reco/ido en 
terrenonferior al soyo. 

En tcaso de no poseerse semilla se- 
lecta, teniendo que emplear-semilla vie- 
ja. <5 ce no se conoce, debo de ponerse 
en api por un rato elijiendo para I» 
•iemli toda la qtfe va al foudo y dese- 
chan' como inútil teda la que sobrena- 
da. - 

Eo bien entendido, respecto de 
les ases. en las que la sustancia se 
desende hien do la semilla dejan» 
dolv esta limpia, pero hay especies 
eníl Algodón, qua la conservan 
. iraiadhprida, que debe de consi - - 
dárselas como ciertas semillas li» 
vías y con peluza. que nunca 
v al fondo, conservándote por su 
ru raleza siempre eu la superfít-ie 
«-agua:. ' 

\ cetas debe Jde sometérselas á 
a estratificación forzada, cuya 
eracion en este caso, consiste en 
mor un ¿poco de semilla en un 
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lienzo,atarla ó envolverla bien j,e»i 
torrarla asi en buena esposicioq . y, 
cpn sufícienta- humedad; si es buena - 
pronto empieza h germinar, ypor-la> ■ > 
cf oxidad de semillas q’ brotan, pueda' ' 
jurgarse, no solo de su calidad', si* 
no del numero dp las que*puedcn 
nacer ' * ‘ 

Sino germinasen a los diez ó dá ‘ 
ilias, a pesar de -haber tenido para'' 
rdn ellas el cuidado recomendado, 
•leben desechárselas cómo malas: i: 

O también, enterrar porción de 
estas semillas en iln paraje señalado, ' • 
h pulgada y media de piofufldrdad, 
debiendo estar á los mismos resuU 
dos que en al Caso anterior. ' 

Terrenos. 

jSalvo una que otra especie á la qpe 
hacemos referencia eu él lugar en q' 
la mencionamos, como el A'gr.doñ 
Sa'picado, el » le la Incita etc ele, y al* 
gunas que producen bien en los ler* 
renos mas áridos, esta planta ncce» 
sita una lit>ra suelta, sustanciosa, mas 
bien húmeda que seca, de hastióte 
superficie vegetal,', desaten usable, & - 
suéeptible de dividiese con facilidad en •» 
los beipdicips que se. den á la piaala, y «lo - , 
recibir labores proiuiidos. 

bes conviene mas, una tierra de rae; 
Irojo, ó que haya servido ya para otra 
clapo de sembrado, que una tierra nueva, 
pero debe de ser de buena calidad y 
conservarse sustanciosa, siuo lo fue&o 
bastante debe de abonarse con antii-í* 
paf ion. ’ 

Le íoo niny adecuadas, las tierras lijV 
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na con mésela de arana, pero fértiles, 
en lai coalas encuentra facilidad para es 
patcir las raicea próximas á* la superficie 
en que abunda: y muy particularmente, 
puedan conaidrnrse como buenas, las 
que con mezcla de arena, presentan un 
color tirando á negro, de las que alortn- 
nadameole hay en abundancia en el 
País, sin que por eso desmerezcan 
las de uo color blanquizco, siempre 
que sean sustanciosas y censorven 
bien la humedad. 

Y les convienen sobre todo, las tier. 
ras de aluvión, 6 que próximas á los 
arroyos d cabulas, bi yan sido cu 
biartas por /as aguas, las que con* 
tienen gran cantidad de sustancias 
vegetales, abono preferible para es. 
ta planta. 

Y en general, para qne las especies 
anuales puedan adquirir un desar. 
rollo completo y ana vegetación 
perfecta necesitan ¡ndispen'ablemen . 
te un terreno suelto, sustancioso y 
algo húmedo. 

Lo ano opuestas, las tierras arci* 
liosa» y c impartas, las quA conten* 
gan piedras ó pedregullo en mucha 
abundancia, y todas las suceptibles 
de endurecerse en au superficie, y 
que impiden la penetración de la 
humedad y del a*re 

fiiy gran conveniencia para el 
agricultor en elegir el terreno y cr. 
ooeor a» l/jena calidad antes de 
efectuar el plantío. 

Sino fuese bastaste fértil ó sus* 
ancio*o debe abo:; u*so sin eesoso, sien 


do preferibles para esta (tanta loa 
abonos de cenizas y sustandas vege* 
tales descompuestas, ó amias mez* 
dadas con estiércol, al ettiercol 
puro. 


seguí- 


tte-o» 
ino en 


Siendo el Algodón mny pe 
do de las hormigas deben e^irpar. 
se con constancia los borran 
quo se encuentren en el terrl 
que se va á cultivar, ó en los inaedia< 
tos. 

Labor. 

Tanto para el Algodou comí pa- 
ra cualquiera otra planta, (Aben 
darse i la tierra labores profu nlos, 
con repetición y anticipados u la 
época de /as siembras, 

Las plantas asi como se eslienlen 
en el eslerior cou sus ramas, lo la- 
cenen el interior penetrando la 
ras con sus raíces en varias din 
c¡«nes según sus necesi Jados, el al 
don, al paso que la profundiza n 
ellas, las esparce también hacia I 
lad 'S, y tiene porción de raicill 
que desprendí de la parte de si 
tronco prexirao 2» la superficie de I 
tierra, en donde también toman f 
sustancia que la planta necesita, poi 
cuya razón, en especial para ella, debe \ 
estar lá tierra suelta y profundamen- í 
te labrad». 

Esta circunstancia nunca creere- 
mos haberla recomendado bastante- 
Todas las estaciones son buena» 
para andar con la tierra, pero nun- 
ca debe de labrarse ruando esté dé 
msiado húmeda, salvo en las tier- 
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ras arenosas, en las que no se esta- 
cionan las $ guas, estando solamente 
fresca, sí, es muy oportuno moverla* 

Elejitlo o) terreno, segnn su dase, 
debe procurarse que pueila dar fá- 
cil salidas las aguas, 6 conservarlas, 
sí fuese de los demasiado secos; \ 
<qne reúna las condiciones de esposi- 
clon necesarias. 

Sembrándose el algodón desde fi- 
nes de Setiembre en adelante, si ee 
trabaja la tierra con arado, debe de 
empezarse á labrarla desde el mes de 
Julio, 6 antes, y darle tantas rejas y 
rastreadas, cuantas sean suficientes 
para profundizarla y ponerla algo 
suelh, debiendo dejarse en ese esta- 
do basta el momento de la siembra, 
que con el npcvo labor que se Já se 
completa et beneficio que necesita 

Las rejas deben dnrse lo mas rec~ 
tas y ons juntas que sea posible, ha- 
ciendo que el arado vaya penetrando 
sucesivamente la tierra; dando las 
primeras rejas con esmero, con muy 
poco trabajo sa prepara bien nn 
terreno. 

Es una excelente máxima en la 
labranza el que se dé una reja so- 
bre otra siempre en el mismo senti- 
do antes decruzir, y por lo regular 
dadas asi las dos primeras rejas, se 
economiza tiempo y sofacilita la.ope- 
racion, enseguida y antes decr tizarla 
debe de pasarse la rastra con peso, 
quedando asi sin terrones, crueese 
en segnida, debiendo pasarse la ras- 
tra después Je cada reja, y por fuer- 


te 6 tenazque sea él terread, qtteés- 
rá asi bien beneficiado. 

Sita labor do la tierra soltar* 
con azada, ó con instrumento de 
rmnos basta prepararla á fines ds¡ 
Setiembre o poco antes de la siem- 
bra. pues de ese molo pnede dársele 
sin demora á salí facción, el benefi- 
cio que necesita. 

Siembras 

Previamente eslablecerémoo al- 
gunas reg'as generales que en par- 
ticular conviene se tengan presentes 
para el cultivo de esta planta. 

f*° No se 1* s ; embre nunca en 
tierras, mal hechas. 

S ° Siémbrese solo lo que ée pné- 
da cultivar bien. 

3* ° N<> se I» siembra dos 6 tras 
veces seguidas en el mismo terreno 
en que se ba cultivado: t no ser 
que se le de nuevo labor mny pro- 
lijo v se le benficie con abundancia 
de abonos. 

Con poquísimas eceprlones, estas 
reglas son nn principio general pa- 
ra el buen cultivo y producto de to- 
das las plantas debiendo tenerse pre- 
sentes en particular, para el del Al- 
godón. . 

Las plantas vegetan nutriéndose 
de la tierra por medio de ras raicés 
de las sustancias que 1 cada una les ! 
son peculiares, desechando las qaa ■ 
no le convienen. 

Las raicea, tienen la propiedad 
de desustanciar la tierra de la qne 
absor ven solo la nutrición que no» 
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eeafoila planta, separando las sus- 
tancias qne les son propias y atra- 
yeoddlM asi. 

Agotan pnfejr las plantas á la tier^ 
raFde tas sustancia* qne les son pro- 
pias, según' sir manera de p^ofundi 
lab y esparcir sus raí es. de suerte 
qne cultivadas con ri petición- en el 
mismo terreno, llegan a no encon- 
trar las sustancias que les son nece- 
sarias para su nutrición. Pero otras 
pl'-Olas jt.i lian en ese niísino terreno 
lavqqe á ellas le son ad n cundas,en- 
contranlolajg .911 el roistnq paraje en 
qi^p, vegetó otr?, ó toas abajo, mas 
arriba, ó mas hacia los lados. 

A*ij el algodón producirá perfec-* 
lamente bien sembrado primero 
eñv.ufV terreno de loa que le conven 
gn i»í! después en otro tn que por 
ejemplo» s« baya cultivado el maíz, 
al paso que este encontrará un ter- 
reno adecuado. eo el .que se- haya 
producido el Algodón. 

Üe ahí la gran conveniencia en 
Agrieuftüri ‘do lá Alternativa de 
Siembras. 

Siendo el algodón planta sensibl e 
al frío, en lo general, debe de setn- 
br^rsu tjesJe . fines de, Setiembre y 
an »todo el roes de Octubre, mas b 
mepos temprano según el tempera- 
mento: no habiendo ¡neón veniente 
en hacerlo desde Agosto en los cli- 
tnafc templados, si ss poseen buenas 
esposjcioúes, que no dejen temer las 
heUdttst q con las precauciones que 


se acostumbra para con las planta^ 
i las que daña ti frío. 

El nace de los ocho & los doce 
«lias. 

Debe da tenerse presente que las 
siembras tempranas son las qne pro 
lucen siempre mas, y tambien’ellas 
darán lagar á obtener dos cosechas 
en el año en las variedades que las 
producen, por lo que bo debe de 
perderse tiempo desde que no baya 
que temer los fríos.- 

Si por una circunstancia cualquie* 
ra no se hubiese podido sembrar en 
Octubre, siémbrese eh Noviembre ó 
Diciembre, y en particular, en Ene.» 
ro, debiendo esmerarse mocho en el 
altivo de e;.tos sembrados tardíos, 
pues es muy posibleque un atraso en 
las plantas impida td que sazonen 
sus frutos. 

' Si así aconteciese, debe de cortar- 
se el tronco en Mayo, próximo & la 
tierra, cubrirlo en el invierno, y 
ese tronco conservado para c I año 
entrante, brotará temprano y dara 
un producto seguro. 

Preparada la tierra como hemos 
dicho y llegado el momento de la 
siembra, si el trabajo se efectúa coa 
arado, se dh una nueva reja y nná 
rastreada, con rastra liviana, de 
tii.nera que el terreno quede sin 
terrones y lo mas liso'que sea posi- 
ble. 

La ‘semilla del Algodón debe de 
enterrarse cnando mas, de pulgada 
y media á dos pulgadas de profun- 
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didad, cuidando que la tierra qa<| 
la cubra sea su?lta y sin terrones 

Hay mucha conveniencia en que 
lo sea á iguales profundidades cuya 
ventaja llevan consigo los metodo> 
de . siembras de que vamos k tra- 
tar. 

Por lo regular se acostumbra *em v 
brar el algodón haciendo uso solo de 
instrumentos de manos, pero en vís- 
ta de la grande conveniencia de ha- 
cerlo 5 la vez con el arado para bis 
cultivos en grande, viraos' a mani- 
festar el método de r practicarlo tam- 
bién con instrumento tirado por 
animales. 

Es de suma importancia efectuar 
el sembrado en lineas rectas a dis- 
tancias dadas pa*a facilitar las car- 
pidas v las cosechas, y para poder 
practicar las primeras también con 
el arado en los grandes plantíos. 

Siémbrase el algodón anual á una 
vara de distancia, una mata de otra 
y á doble distancia las especies ar- 
bóreas ó perennes. 

Puede sembrarse Mateado y a 
Chorro. 

Matead - ).— -.Ve llama el sembrado 
que se efeclüt á distancias determi- 
nadas entre cada hilera, y entre el 
uno y el otro (paraje en el que se 
taha la semilla, formando matas de 
plantas que vegetan aisladas unas 
de otras. 

A Chorro.— Se llama cuando se 
eéha la semilla en la tierra, en los 
sarco* o en las lineas que se baceD 


al efecto, sin guardar distancias y 
como formando chorrera. 

Sembrando con instrumento db 
manos, en ambos casos, sé tiraifná 
cuerda en toda la estension del ie^ 
reno preparado. ' ' ' 

Si se siembra Mateadí ta un 
agricultor con ta azada ó’ con un 
escardillo haciendo pequeños hoyos 
a una vara de distancia unos dé 
•>tros, midiendo esa distancia ron 
el paso, 6 con el cabo d<% h» azade 
ó la acción misma dé levanta*!» psf 
ra hacer el boyo, ysea que el tais* 
mo lleve la semilla, o que otro agri* 
cultor vaya con ella pop detrás del 
primero. deposita en cada hoyo, (pa- 
lio ó tinco granos, y al mismo tj^ 
tiempo echa con el pié iin poco de 
tierra suelta d>< manera que noque- 
den mas cubier lasque, lo que deben? 

Concluida esa linea, sé lira otra 
en frete de ella í la misma distan- 
cia de una vara á que han ido |3S 
ternillas en la anterior, se haré ta 
misma operación y asi susesivameo? 
te hasta concluir el. terreno 

Si se siembra a Chorro,, eq lu 
gar de hacer Itoyos^ . %e.. hace uq^ 
sangita superficial en toda la esl^Q^ 
cion de la linea y se, van. gcb,imdQ> 
las semill sen toda ella sin guardar 
distancias determinadas, procurando 
sin embargo que queden a'go sepa- 
radas tinas de otras, cuando menos 

. 1 i.* *- ; . *& 

una cuarta. * * J 

, ' . i f , 

Si el sembrado se ( efectúa con 
arado, se melgítéa éf terrbuó foiv 
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mando canteros d» seis á ocho va- 
ras 6 m»s de ancho, de maneta qu» 
•sos surcos, que deben de ser algo 
profundos, sirvan después para de- 
tagua del terreno y también para 
recorre r el sembrado*. 

Siendo estos surcos los qne han 
de servir de guia, debe de poderse 
mucho esmero t/n que vayan entera 
mente rectos* 

En segoHa se cierra el arado tan 
to cuatuoisea necesario para que no 
penetre en la tierra sino casi super- 
ficialmente, ó sea una j inedia ó 
dos pulgadas. á que debe de enter- 
rarse la semilla. 

El gañan pica entonces cou e* 
Avido en una cabezera del terreno, 
en la pri ñera melga á su derecha, 
precisamente al lado del surco sir- 
viéndole este de guia, detra? de el 
va el sembrador cebando cuatro ó 
cinco semillas i las distancias indi- 
cadas, distancia qne mide con su 
paso, las que cubre echando enci- 
ma un poco de tierra con el píe; 
llegado al otro estremo del terreno, 
se dan dos ó tres surcos en vacio 
para guardar la distancia de una 
tara de una linea á otra, y en la 
3. * b en la 4. * sigue el sembrador 
echando la semilla, haciéndose la 
misma operación hasta concluir el 
sembrado. 

Si as siembra k chorro, se bace 
todo lo mismo, con lasóla diferen 
«N que las semillas aa echarán sin 


guardar distancia como hemos dicho 
antes. 

Otro método para efectuar esta 
manera de aembrar, y qne conviene 
mucho en particular si se está esca- 
'o de peones, consiste en surcar la 
tierra de Sur á Norte por ejemplo, h 
la distancia i que debe de Ir la se* 
milla, concluido el cantero ó terreno 
que vá a sembrarse se surca á las 
mismas distancias de Este á Oeste; 
y se echan las semillas en todos los 
parajes en que se ban juntado los 
surcos, cubriéndolas al mismo tiem* 
po con un poco de tierra que se 
echa con el pie, de este modo que- 
da el sembrado á iguales distancias 
en todos sentidos, pudiendo un solo 
hombre verificar toda la operación. 

Después, sí se considera necesario 
se pasa la rastra liviana para igualar 
el /errpno. 

Haciéndose estas siembras con el 
arad** á las distancia indicadas y ti- 
rándose los surcos lo mas recto que 
sea posible, las carpidas pueden ha- 
cerse después con el arado., sin mas 
que emplear la asada para mover la 
tierra la primera vez ai rededor de 
las plantas. 

No teniendo bastante can fia nz» en 
la semilla que se posee, debe de po* 
nerse en agua antes de sembrarla, 
permaneciendo en ella 4 6 6 horas, 

6 el tiempo suficiente para que la 
penetre la bumadad, no debiendo 
dejarla mucho tiempo por qne puede 
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inutilizarse, y debiendo orearla bien 
notes de echarla en la tierra. 

— El Algodón se reproduce t-m 
Lien de estaca. 

Si hablamos de esta manera de 
reproducción, es solo como uu ñus 
dio de esperimenlo y para ciertos c.¡* 
sos eátraodinaries. 

Siguiendo el método común, se 
toma una esl^qnin ó una rama que 
baya adquirido lodi su solidez, co- 
mo de una cuarta ó poco menos dp 
)a r go y se b> entierra toda, dejando 
solo fuera de tierra uno ó dos ojos 
b botones. 

Si hubiese plantas 0 retoños del 
*ño anterior, so ponen desde Agosto 
i Octubre. — S¡ so Incoa de las de 1 
año mism o, deben corl rsc oponer 
secnUtieira desde que las r.ttnis 
hayan adquirido la consistencia ne«- 
cegaría debiéndose elegir en uno y 
otro caso, los gajos mas próximos a 
la tierra. 

EsUs estacas debe procurarse que 
tengan la tierra suelta al rededor con 
servándola siempre algo frezci, y sí 
4 eso se agrega alguna sombra en los 
primeros diasdoí plantío, l* preudi- 
cion sará segura. 

Cultivo . 

La planta del Algidon no debe de 
ser dominada por otra que leh»g» 
sombra, ni hacer los sembrados en 
parajes sombríos; 

Cuando tiene cuatro ó cinco hoj s 
deben aclararse arrancando Ls que 
haya demas y dejando en cada lugar 


solo dos ó tres, esta operación debé 
de hicerse antes que hayan tenido 
lugar de entrebz r sus raires. dema 
uera que al arrancar un», no sufran 
en estas las dem-a, si hubiesen de 
arrancarse cuando ya e^tubiesee algo 
cree idas. c< mejor corlarlas a uná 
ó dos pulgadas de bajo de ti- rra, de» 
hcn arrancarse las plantas del medio 
para que las que queden tengan el 
mayor espacio posible, al paso que 
se hace esta operación se destru .en 
todas Irs yerbas eslrafuts que estén 
inmediadas a (as plantas de Algo- 
leu. 

En las siembras que se bagan á 
chorro, solo deben dejarse las plantas 
que están en hilera, y aun de estas 
.rrancar las que estén demasiado 
juntas. 

— La carpida es Una operación in- 
lispensable en Agricultura, para es» 
la planta, lo es tanto, que puede de* 
:irse que sin e'li no hay producios* 

La primera debe de tener logar 
r liando la planta tenga como media 
cuarta ó poco mas de sillo, consis* 
tiendo entonces en afl jar bien la 
tierra extirpando con prolijidad las 
malas yerbas y arríin indo un poco 
de tierra al pie de la planta, enton- 
ces es cuando deben" vidver á arran* 
carse las que haya dem.>s, dejando 
■n cada lugar una sola si fuese bien 
robusta, 6 dos y aun tres, cuando 
«•Hubiesen estenua las. 

Mes y medio después pnce mas é 
menos, debe dársele la 2 * carpid* 


Digitized by v^ooQle 



m kiqu profuoéinHe roas 

la tierra aporcando algo mas á la 
planta. Éstojsin perjuicio de destruir 
las malas yerbas siempre qnelae ha 
ya. en abundancia, y de aflojar la 
tierra en el caso de qne se endurezca • 

Efectuándose la primera carpida 
con*proligidad y sin demora.se ba* 
cejadelantar mucho á la pi mía y se 
ahorra trabajo para despnes, al pa* 
ao que se influirá mucho en sus pro* 
doctos. 

Para qnelas carpidas aprovechen 
bien 4 las plantas, deben darse por la 
mañana temprano» d a la tarde, sus* 
pendiendolas en las horas de sol 
fuerte. 

Debe obrarse de manera que lr> 
yerbas ne se corten á flor de tierra, 
sino profundizando el instrumento 
para cortarlas abajo. 

No debe de carpirse escando la tic 
rra demasiado hura da, 6 inmediata 
mente después de un aguacero, 4 no 
ser que habiendo seca no la haya 
penetrado mucho el agua. 

Las carpidas que se hacen cuand 
está la tierra fresca , son las mas eco* 
n«mica* y lasque aprovechan mas. 

Si las plantas crecen con vigor ele 
vandose mucho, conviene despuntar 
las para obligarías á ramificar, esta 
pperacion consiste en cortar con las 
uñas el cogollo de las ramas, si estas 
ramas crecen también con fuerza, 
deben asi mismo despuntarse par 
obligarlas á florecer y fructificar, 
eonata it r a d e bw desopvmir» 


se las hojas qne aparezca* tecas en 
la parte inferior del tronco. 

La falla continuada de agoa y lo* 
Tientos sucesivos del Norte suelen 
tener grande influjo en la plauta, 
sobre todo al aproximarse la flores* 
cencía, haciendo secar los estreñios. 

Es indispensable entonces, quitar 
todas las partes secas y proporcionar* 
les alguna humedad. 

Esta planta no sufre el trasplante, 
al menos no prospera con di, para 
lle.iar cualquier falla debe hacerse 
de semilla. 

Placas. 

• Muchas de las enfermedades é in- 
sectos que vemos, en varios autores 
estrangeros atacan al Algodón, ade* 
mas de que ño se prescriben reme* 
dios fijos para ellas, no existen en 
nuestro país, b al menos nosotros no 
los conocemos, y en tal conc. | to 

• referimos mas bien no hablar dq 
ellos. 

El verdadero enemigo es la hor* 
miga. la que como hemos dicho, de* 
be de esleí minarse á lodo trance, 
no solo en el terreno deí plantío, si* 
no también en los inmediatos. 

Cosecha 

La cosecha del Algodón puede era* 
pezar mas 6 menos pronto, según 
que haya «ido sembrado, mas 6 me* 
nos temprano, 6 que las plantas ve* 
geten en esposíciones y terrenos con* 
venientes, y con cuidados ma« pro* 
lijos, qne satisfagan bien sos necesi* 
darles. 

B tfricnltor pues que bar* 
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cogido el terreno y eepoeicioo ose» 
conveniente para la plantas,; las ba- 
ya atendido en sa cultivo con todos 
los cuidados que se recomiendan* 
será el primero ó de los primeros 
que cosechen sus productos, lo cnai 
puede ser de grau importancia para 
el cultivador. 

Taiukieu e^tos serán mas conside 
rabies que losq’obtengan los demás 
pues las plantas producen con mas 
abundauci® desde que en su cultivo 
ha;an sido atendidas con mas esme 
ro. 

El Algodón fío race Sucesivamente, 
de manera que sns frutos sazonan 
con intertalos, preciosa circunstan- 
cia qtie favorece mucho la recojid a 

Sien lo esta operación de «Mine 
importancia debe de practirare con 
el msyor esmero, pues la mayor ó 
menor perfección de ella, puede iu- 
fluir de un modo notable en el va- 
lor manufacturero del producto, 
muy particularmente * mando se 
procura obtenor algodones que mi- 
raran ser clasificados entre las es- 
pecies snperioaes. 

Paca obtenerse filamento! de al- 
godón perfectamente homogéneos 
como exijen boy los manufacture- 
ros ds este articulo, no es suficien- 
te haber tenido un cuidado especial 
en la elección de la semilla, todos 
los filamentos de una misma capsula 
no tienen el mismo largo, ni la mis- 
ma figura, siendo por consiguiente 
esta diferencia auú mayor entre los 
producto» de individuo* separados. 


Por esto ee neceser» «apurar ks# 

filamentos que difieren entre si por 
la finura, largo y color, i medida 
que se estraen de las capsulas, reu- 
niendo las especies semejantes en 
compartimientos particulares. 

Para esto las personas encargadas 
de la cosecha, deben llevar suspen- 
dido al mello, un saco que tenga 
tantas divisiones b bolsas, cuantas 
fuesen las categorías del , Algodón 
que conviniere separar. 

Generalmente bastan tres, la pri- 
mera para los filamentos mas lar- 
gos. la segunda para los gruesos, y 
la tercera para los que estobiesen 
manchados. 

Independiente de observar estae 
distinciones en la cosecha diaria, 
conviene también establecer tres di- 
visiones en el total de los produc- 
tos que se obtengan. Pnes siendo el 
algodón de el medio de la cosecha, 
ó de la 2 * reeojlda, superior en ca- 
lidad al recojido primero, y este al 
que se cosecha filtimo, es indispen- 
sable hacerse divisiones correspon- 
dientes á estos periodos. 

Asi el algodón tomado en f 9 
logar i de las segundas flores, cons- 
tituirá la primera calidad. 

La 2* el que se recoja primero. 

Y la 3* el que se coseche ulti- 
mo. 

El algodón qne en el momento de 
escaparse de la cspsola qoe se abre, 
hubiese sido mojado por la lluvia, b 
que lo sea despees de recojido y 
amontonado, se deteriora muelo al 
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titmp» «l« ««pararlo de la semilla, por 
mayor que sea el cuidado que se pon" 
§a, por lo que no puede mesclarse 
con las calidades superiores sin des 
merecerlas. 

Es preciso que hava también mu- 
eho cuidado, pera que el algodón 
no se mescle roe sustancias eslrañat» 
*ale« como hojas secas, ti erra ele. 

•te. 

No se debe emp°zir á recojer H 
algodón sino cuando las ransu l-.s 
estuviesen completamente abiertas 
y sazonadas, porquede lo contrario 
se mésela ii los buenos productos con 
otros enteramente malos. 

Reeojiendolas entonces con la 
mano izquerJa, se pueden tona ai 
lle ( nna sola vez con los dedos de la 
mano derecha lodos sus (ilamen los 
y semillas. 

Al paso que se va recojiendo el 
Algodón, debe Írsele estendiendo, 
sobre piso de madera, 6 sobre este- 
ras, en lugar peí rectamente seco 
y bien aireado, preparado al efecto 
si es posible, pero para ello es m 
dispensa ble que esté completamente 
seco, sino lo estuviese, debe de es 
p#nerse. por [algunas horas al sol 
basta que lo esté. El algodón, so! > 
puedo amontonarse siu' inconve- 
niente, cuando la semilla esté bien 
ñeca y rto pueda comunicar hume- 
dad alguna á los fi limen tos, lo que 
no se consigue sino a'gnn tiempo 
después de recojido. ' 

JLa practica seguida por algm.os 


labradores de recojer las capsulas, 
y estraer de ellas el algodón en casa 
"do puede efectuarse en los peque- 
ños plantíos, pnes ofrece el inconve* 
nienle de exijir dos veces mas tra* 
baj i que si se reenjiese directamen- 
te de !a planta dejmde en ella la 
capsula, dando a lemas lugar b mes- 
ólas con el algodón de una calidad 
tal de fracmenlos de hojas secas.que 
es ¡tupo tl)¡e librarlo de ellas com- 
¡iletamente, aun empleando mucho 
iempo y cuidado. 

Las capsulas deben do recojer se 
desjiucs de bien pasado el rósio, y 
cuando no luya humedad, efectuán- 
dose c>li operación i?da m *s dias. 
(> antes si hubiese bastantes capsulas 
•.bierlas. 

(bula cosei h elor debe de tomar 
una hilera de (dantas, y coLlinuar 
-n ella Insta concluir ron todo el 
■ Igodon que baya en estado de re» 
rnjerse. 

La cosecha debe de concluir cuan- 
do tnas tardo en el mes le M.ro. 

Las capsní-s que no se mostrasen 
di-poosli s á r.brii se < spontaneamen- 
te, d fin de la rose» ha, deben cor- 
tarse y reunirse todas sobre gradas 
de madera, sobre esteras etc. en el 
lugar m;.s seco que s^a posible, asi 
¡i'pne^s eüas van abriéndose sub* 
eesivamenlc, pudiéndose entonces 
estraer e 1 a Igod on. 

Mas este pr o duelo es siempre de 
inferior calidad al que se obtiene 
habiendo madurado naturalmente 
sobre la olanti. 
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Separación de la semilla. 

La separación de la se «illa es 
la primera operación industrial 
que sufre el algodón despnes de es- 
cojido y seco. 

Esta operación consiste en separa» 
lo$ filamentos de la semilla, conser 
▼andoles todo su largo. 

Al efecto se han inventado varias 
roaquin s. La que ha superado á to- 
das fue U de «M. E!ie Whi'.ney » 
que opero una revolución verdader 
en el cultivo del Al godon ejer» ¡endo 
una influencia considerable en |Os 
estados del Sud de la America del 
Norte. 

Esta maquina llamada «San giu » 
tuvo diferentes perfecciones y tales 
que puede limpiar hasta 2,00j libras 
de Algodón por d a. 

Muchas otras maquinas fueren 
invcnlajps después y tal es su 
número hoy, que stí' biro nece- 
sario dividirl»» en doa secciones, 
unas destinadas « separar la semilla 
del algodón de büo coi t », otras que 
se aplican á la preparación del Sea 

i sland o de hilo largo. 

La maquina Wnituey perfeccior a 
da, pertenece á las primeras y de I s 
demás variedades las mus estimadas 
son — las de «Garver» — de «Tailor » 
— «Eagle giu» etc. etc. ¡ 

Seria diflcil liarer comprender la 
construcción de estas maquinas sin 
hacer de ellas una estens» descrip- 
ción. 

Por «so direm os «o! o que su cous- 


tracción tiene pot base nu ci timbe 
armado dé sierras circulares que pa 
-an en los intersticios de un grada 
metálica, los cuales son muy estre- 
chos |>ara dar pasaje á la» ven.illaf, 

. de un ventilador armado de .esen- 
l> s que I evanl.n el algodón limpio. 

Las maquinas de la segunda divi- 
sión son mucho mas modernas que 
as presedentes habiendo sitio difícil 
encontrar el medio de separar el 
Algodón oe hilo largo sin reventar 
!o. ■ - 

Las mejores de estas maquinas so* 
las de Carthy — de Pr.»u— de Garver 
•-de Chicester etc, etc. 

Siendo muy delicada la acción de 
separar las semillas del «Ig > fon por 
medio do maquinas, única realmen- 
te pro vethosa ella es mas bien fti* 
n u facturera ue agrícola. 

Si a perjuicio de que cada a gri- 
cullor'pueda adquirir y hacer u* > 
•de la maquina • maquinas que mas 
le convenga, s n a de las que dejamoe- 
mencionadas ú otras, lo que es da 
utilidad inconl stable, en particular 
para las cosechas pequeña-, en los 
g raudos cultivos, parece que hay 
conveniencia en separar el ramo 
agrícola del ramo industrial i ma- 
nufacturero. estable ¡en do fabrica'* 
para separar la semilla 'próxima * 
los centros del cultivo del Algodón, 
formándose asi, una iudiistria espe- 
cial \ analogi, á la que existen en 
los países sericotos, fiara hilar los 
capullos del gusano de seda, laque 
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’péotfejo feritfaMes resoltados desde 
que las pequeñas industrias espar* 
«idas para hilar fueron centralizadas 
en la» grandes fabricas quo fnncio» 
nao según los preceptos del arte y 
déla ciencia, industria cuva nece 
efdad de plantear temos aproximar 
ée en nnestro Pa¡» 

PaoMjcro», 

Et casi imposible la presicion en 
loa cálcales sobre productos en ge* 
oeral, en Agricultura, Ellos tarian 
considerablemente según 'os cuida» 
dos V prolfgidad que se tengan en 
el beneñcio de la tierra y milito 
de las planta», influyendo muy par» 
tieolarmente la cla«e de terreno y 
clima en que ae cultivan. 

Asi es que el cultivador inte'igen- 
te y laborioso que no omita deste- 
lo» para el beneficíe de la tierra y 
el cultivo qne necesitan las plantas, 
obtiene siempre productos, mas 6 
menos considerables seguo las ■ con* 
dicciones d» la tierra y temperamen- 
to en que se ciernen los cultivo** 
. el paso que el p“ rearmo que no 4! ? 
I« tierra ni i las plantas el ben *ficio 
que necesitan , por lo regular nunca 
consigue productos que satisfagan. 

En el Algodón, l is clases mas fi- 
nas son las que ordinariamente dat» 
preductee* mas escasos, pero lo 
elevado 'del precio quo por ellos 
se obtiene, hace que ese pro* 
docto sea mas aventajado que el de 
las clases inferiores, aunque en es* 
tea las eoseebis sean mas abundantes- 


Por lo regular! un Algodonal bien 
atendido en buen terreno j reposi- 
ción, se calcula, ! la especie anual 
de una y media 6 dos libras de pro* 
duelo en bruto por cada pié,, pues 
aunque muchas plantas suelen dar- 
lo mucho mayor, eso no puede for- 
mar regla general, habiendo otra 8 
que no alcans-m i producir ni aun 
una libra, y á la especie arborda de 
dos á lies libras. 

Se calcula asi mismo que de cua* 
tro a seis libras de sustancia en bru- 
to, es decir incluyendo la semilla 
en el peso, se obtiene una libra de 
Algodón limpio en espido de venta* 

Uua ct,ad: a de Algodón anual bien 
cultivado debe de contener Je & k 
9 mil plantas, y en prooorcion de 
la distancia á que se siembra, ¡si es 
del Alboteos (1) 

Sin hacer ilusión, calcularemos 
nosotros 8,000 pies por c»da ana de 
nuestras cuadras, de cien varas de 
frente por cien de fondo, estando ! 
■as diferentes conlingenciasque sue- 
len ocasionar la merma de los pro- 
ducto*, solo daremos! cada pié una 
"¡bra de producto bruto, dando ocho 
mil libras por cuadra, que dividí* 


(I) Y desimosde 8 á 9 md plantasen 
cuadra de cien taras por lado, por que 
aunquo por la distaucio de una vara á 
que debe de svmbraaa pareas que debe 
contener 10.000 pies, debe de contarte 
siempis con la merma de algunas matas 
y aun de algunas hileras y con los espacios 
quo ocupan las divisiones. 

» 
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do* por cinco, termino medio de la 
tara para obtener el producto neto, 
nos dá /6O0 libras por cuadra. 

Tal es el cálenlo de productos 
que nos parece el mas probable en 
ambas especies, estando mas bien al 
aumento que á la disminución desde 
que el cultivo se haga con inteligen- 
cia y con esmero. 

Enfard \d8r*. 

Separada la semilla del algodón y 
limpio es^, debe de reducirse al 
menor volumen posible. 

La enfardadura del algodón de 
h<lo largo* se hace en sacos ó en 
grandes bolsas suspendida*, en las 
cuales un hombre apreta bien con 
los pies las camadas que »« introdu- 
cen, cuya operación se efectúa *ub* 
sesivamente hasta llenarla', debien- 
do es»i carandas ser compuestas es. 
elusivamente de esa calidad de algo* 
don. 

Después de concluido el fardo 
debe de qned*r cilindrico y conté' 
l»er de 200 i 300 libras de algodón. 

El de hilo corto, debe d jser com- 
primido por prendas fuertes y po* 
nerse en fardos de 200 á 409 libros 
debiendo también cuidarse de no 
mezclar ccaüJa des diferentes. 



El Senado y Cámara de Rñ. da la 

República Orieutal del Uruguay 

etc, ele . 

Art. I,® Per el termino de 13 
i ños contados desd« la promulgación 
de eata Ley. quedan exonerados de 
toda contribución 6 impuesto crea* 
da 6 por crear, las tierras que se 
destinen e*clu&¡v»tnente al cultivo del 
Algodón r un» ar<a igual para lo» 
«lemas accesorios, «si como loe pro- 
ducto» de esta industria. 

Esta exoneración comprende tam* 
bien lus impuestos de esportacion. 

Art. 2, ° Para el goce de los de- 
rechos acordados por esta lev, ser* 
indispensable recabar del Poder E. 
su conformidad respecto á la* loca- 
lidades en que deba establecerse 
esa industria. 

Art. 3,® El Podar Ejecutivo re- 
glamentará esta ley (i) 

Art. 4. ° Comuniqúese etc. 

Sala de Sesiones del Senado ao Montevi- 
deo, á 6 de Julio de 1861. 

Florentino Castellanos. 

Juan A : de la Bandera 

Montevideo, Julio 8 d« 1861. 

Cúmplase, acúsese recibe y pn- 
bliquese, comunicándose á quien** 
corresponda. 

BERRO. 

Enrique dé Arrisca!?*. 

Vil III I I I ■ II - 

(1) Esa regtanaatteiea aaha tseile 
\ogar asa. 


Digitized by v^ooQle 



Digitized by CjOO^Ic 



MEMORIA 

■OBRE 

IL CB&T3V8 MEh TARAS®. 



Tabae*. 

^Plasta que pertenece al géuero de la 
b Otilia de las Solanea»: 

Originaria de varias partes de la Amé 
rita, habiendo lomado su nombre Tabaco 
ó Tabagé, de ana de las Islas de las Air 
lillas. 

Esta planta, cuja importancia cerner* 
cial es tan eonáiderable, que se cultiva 
con tanto’ éxito en la República del Pa- 
raguay, Provincias Argentinas etc, etc, 
se produce perfectamente en la Repú- 
blica Oriental, que posee abundancia de 
tierras mny adecuadas á su cultivo, obte- 
niéndose calidades selectas. 

Según publicaciones que hemos hecho 
antes de ahora y datos que tcuemos 4 la 
vista, los resultados que ha dado el culti- 
vo de esta planta desde tiempo atr4s en 
▼arios Departamentos, han sido los de 
superar en calidad á los mejores Tabacos 
que se nos importan del Brasil; 

Todo el territorio de la República es 
adecuado á su cultivo, consiguiéndose re- 
sultados mas ó menos ventajosos, según 
las localidades: pero puede asegurarse ur. 
producto cierta y abundante, con calida 
des selectas, en particular, en los Depar- 
tamentos de Tacnsrembó, Durazno, Pay- 
feandú y Salto, 

4 


Las cosechas obtenidas *n *1 daTa- 
cuarembó, han* merecido siempre la o|a fc 
sificacion de ser de^uperior calidad. 

El cu[livo del Tabaco es fácil, sin qué 
necesite cuidados especiales, ni conocí* 
míentos pai liculares, podiendo tr a tarso 
á esta planta como á la del Mani, p?r 
ejemplo, ó como se trata á otra de las qV 
necesitan un poco de calor para vegetar. ’ 

Es seusible pues, que una industria 
Un valiosa como el cultivo del Tabaco y 
tan fácil y productiva en el País, permir 
maca estacionada como uua industria 
dudosa, cuando déla practica de su cut‘ 
tivo, que se conseguiría con uo poco dé 
estimulo, resultarían inmensas ventajas 
al Estado y & la población. *. 

Observaciones. 

Esta planta es anual y bisanual, segia 
la esposicion y la clase de terreno en que 
vegeta. 

Crece recta, elevándose de tres cuartas 
á vara y 1|4 ó vara y media de altaras 

Sus hojas, por las que se cultiva, son 
grandes» suaves, vegosas, de un oolor 
verde pálido. 

Sus flores de un color morado, las d¿ 
en ramos en los estrenaos de los gajos; 
produciendo poqnefias trpsulas que safe* 
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téeaas «aa santidad axlraocdinatia de te* 
milita sumamente menudas. 

Su raíz ¿s casi blandí, ramos», revestí- 
da de pequeñas raicillas que indican su* 
fieientemente estar destinadas i la nu- 
trición de la planta, y cuan necesari a 1< j 
•a una tierra sustanciosa y muy suelta- 
por |o que, necesita un terreno de estar 
«indicciones, de buena calidad, é bien 
abonado- 

La bnona calidad del Tabaco depende 
enteramente. 

De I* dase del terreno y del tempera- 
mento en qne se cultiva. 

Del tiempo en que ee siembra y tras- 
planta! 

Dé la variedad 6 especie de la planta. 

T del estado eo que se recojea las ho* 

Í««* 

' En su producto ae obtienen tres clases 
de tabaco bien determinadas. 

Li clase selecta la compensn Jal ho- 
ja* superiore!. 

La segunda cíese, la dan lis hoja* del 
centro. 

V la clase Inferior es la de las bójaf 
próximas á la tierra. 

Algunos Agricultores creen qne el 
trigo, no debe de cultivarse en las tierras 
en que se luya cosechado el Tabaco, por 
que dicen que no produce. 

,’Este es su error que conviene desva 
accer. 

Et trigo produce perfectamente en las 
tierras eo que se haya cultivado el ta 
baco, con el cual pnede allm.ar cou ven- 
taja, dobiendo (como en lodos los casos 
es necesario hacerlos) labrar y beneficiar 
bien las tierras. 

A est* respecto es oportuno traneribir 
4qoi, . lo qpt entre «tras cosas dice el 


esclarecido y verídico Agricultor ¡ngle4 ( 
M. Yvarl quien practicó por muchos años 
el cultivo de esta planta. 

uLa esperiencia de mas de un siglo lia 

• probado que la* tierras en que te cul* 

• tivael Tabico, producen el mejor/ el 
«mas hermoso trigo: ante loa bachos todo 
«razonamiento es superflo.» 

Semilla. 

Respecte de la semilla, deben de te’ 

•n rse presente. en general, las mismas 
observaciones que hemos hecho en el Al* 

godon. 

La del Tabaco conserva su vittud ger- 
minativa por muchos años, pero para cul* 

• ivarlodebe de preferirse siempre la mas 
fresca y la mas bien «asonad»; 

Para tenerla selecta debe de tomares 
dele que produzcau las primerea y prin- 
cipales flaies; de plantas vigorosas que 
deben dejarse con ese objeto, y ó las 
cuales no se les cortaaá boje broto ni co*. 
goda alguno. 

O bien, señalar en los almacigos mis* 
moa, las platas mas lozanas y q’ aparezcan 
veg /ardo con mas vigor, á los cuales la 
de Itraráo cuidados especiales desah gan" 
dolis desde al principio, y cultivándolas, 
al’í mismo b*,ia su completa sazón; . 

Sazonada la semilla Conviene- conser- 
varla en el mismo capullo hasta- el nao* 1 
metilo de Is siembra. 

Terreno. 

Él Tabaco necesita tierras sueltas, sus. 
Undosas con bastante mezcla da arpas* 
pero fértiles ó muy bien abonadas. 

La porción de raicillas pequeñas que 
contiene esta planta, le haoen.de) todo in? 
[ disponuble, una tierra suelta., bsín labrad 
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y suiieirotamentes gorda, endonde puedan 
lomarla nutrición que necesitan. 

Las plantas como los animales, te ro- 
bmtecen y produce, nadquiriendo con fv 
bridad la nutrición que les es adecuad* 
y se aniquilan euando le» •» escasa 6 de 
mala calidad, nutrición que la» raíces de 
la del Tabaco ae procuran de una mane- 
ra bien determinada, dirijiendose con 
empeño al paraje en que la encuentran , 

Ademas, tas tierras para el Tahaco, no 
deben de eer, ni demasiado »eca», ni de- 
masiado húmedas: deben labrarse con 
anticipación, Abonarse eon el mejor es' 
l*er col siempre que ne fuesen bien fmi‘ 
le», y moverlas de nuevo poco ante» de 
trasplante. 

(Jn terreno caliente, con las condicio- 
nes dichas, en un una esposicion al Les- 
te o al Norte es lo que mas le conviene 

Loa terrenos muy bajos le son contra- 
rios. 

Labor. 

En cuanto á la Labo» de la tíerr» debe 
del enerse también presente, lodo lo que 
hemos dicho al tratar del cultivo del Al- 
godón. 

Siembras. 

Siémbrase el tabaco, con resguarde de 
los írios, desde el mes de Mayo, hasta el 
de Setiembre: siendo su semilla muy 
inenucla-debe de efectuarse en Almacigos 
para después trasplantar la planta al pa* 
raje en quo ba de permanecer. 

Almacigo.=: Con esta palsbrs se 
designan en Agricultura, las siembra* 
que se hacen en parajes determinado* 
pac» proporcionar i las plantas reunida» 
»ni, los cuidados que necesiten hasta que 
begs el momento del trasplante, 

Esto» almacigos »e efeet&as ea sáfete 


•f - 

ros de trefe* Maten Martas do S tttA », f 

de largo todo el que ae qniera con arfe* 
glo á la cantidad de semilla que ae,, va é 
sembrar, debiendo hacerse en buena^ «a* 
posiciones 6 parajes abrigados, , ó prepa- 
rar el terieno espresamento alefecto para 
resguardar al sembrado de los fríos, y 
de lo» vientos mientras duren esto»: 

La tierra para lormsrlos debe de qne. 
dar llana y álgo mas elevada que la super- 
ficie del terreno en que se hacen, debieo* 
<to ponerse muy suelta, y bies mezclada 
con el abono para que «provecho con 
igualdad á toda» Im plantas. 

Preparado asi »l terreno, se íedá un buen 
riego y deepue» que se haya enjugado 
bien, se eeha la semilla en la superficies 
procrursndo que vara muy «lar»-., al e.íec* 
to, se meada en tres ó cuatro veces j|ual 
cantidad de ceniza, arena i tierra muy 
fina y lo esparce con la mayor Igualdad^ 
en seguida ae eu bre apenas con liprra 
muy suelte - se humedece «ou maridad, 
con regadera Bnj, 6 arrojando el agua, 
con la mano, con moderaoion, 

O bion, después de igualada la euper* 
ficie del cantero, ee para un escardille 
con diente» 6 un rastrillo pe-qneop.-ain 
profundizar la tierra, en ella asi adorote* 
•la, se echa la semilla, despnes.ae slju* 
bieu, efectuándose entonce el riego, , 

Se estimule el narimiemlo de l*« •«* 
millas echándose en la superficie de| «an- 
te ro, bien espai crido por toda o la, •ejtier* 
col pulverizado* ceniza en cantidad , me' 
derada. 

Ln aegnida conviene cubrirlo ton pfejsr 
ohala, 6 cualquier otra snstaaciá* pera 
iibrar al sembrado del es en de \m ftiee 
y de loa vieutos, - 

Por encime de esto eabmto >•<»•* 

• ■ a - 
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~ qfcou^roo thrtef* aitmpro que la j 

tierra do esté|regularmente # 4 humeda. 

' Se descubre en los diaa buenos, de* 
blindo cubrirse de nuevo en las noches. 

Mecidas las plantas, se les qnila dej 
l todo la cubierta de encima de la tierra, 
debiendo siempre resguardarse de los 
Arios con cubiertas elevados, formando 
ficho, en particular eu las noches. 

Estas precauciones disminuyen en los | 
climas templados, mas de todos modos 
es preciso precaverse siempre con tra las 
heladas 

Entonces el- almasjgo debe regarse dia 
por media siempre que fuese necesario. 

Si las plantas nacen demasiado espesas 
deben aclararse arrancando algunas par¿ 
que las que quedan, con mas desahogo, 
adquieran irayoi vigo*. 

’ Aunque la planta asi en almacigo, nc- 
, Cesiu humedad y calor, ni una ni otra 
deben Ser excesivos. 

Necesario es también /a discresion en 
lof abonos, pues el exceso suele ser tan 
perjudicial como (a (alta de ellos.. 

Sr la pequeña planta se cria en un 
terreno muy abonado y pasa á sej tras* 
" plintada en uúo inferior, se aniquila y. 

; 4leémcdrd debe pues de procurarse que al 
trasplanltrlas mejoren siempre de ter 
reno. 

Él almacigo debe atenderse con pro* 
tildad, Ampiándolo con frecuencia de las 
? yéPbas éstranáfe y manteniendo la tierra 
6 analta basta que llegue el momento de 
efectuar el trasplante al lugar en quo 
íhpode permanecerías plantas, 

fíe estos almacigos deben lucerse tres 
- Ames, saces Vat ente, con diferencia de 15 
dios, para tener como escojer las p lautos, 

* y<foder atender con ellos sin q»*a esten 
adelantadas, i es rapUnlt i 


]ue con frecuéncía suele baber q«e ha* 
cer. 

Trasplante. 

Desde que las plantas del Tabaco lia* 
uen tres ó cuatrd hojas, ó cuatro b cin* 
co pulgadas de alto están en estado de 
trasplante. 

Este se efectúa en Setiembre y Octu* 
bre, ó antes en ías buenas esposioines 
abrigadas y en los climas templados. 

Puede continuarse el trasplante hasta 
Diciembre, Euero y aun después, pero 
no debe olvidarse que los plantíos tena* 
pranos sen siempre los que producen 
mas, y que en el Tabaco sou también los 
que los dan de mejor calidad, 
i Si las plantas adelantan demasiado en 
! el a/masigo y no llega aua el momento 
oportuno para trasplantarlas, se despun* 
tan un poco: Si cstubiesen alrazadas y la 
buena estación avanza, debe activarse sn 
vegetación con cuidados esmerados, de* 
sahogandolas, y proporcionándoles la hn* 
medad y abrigo que puedan necesitar. 

Para efectuar el trasplante debe do 
aprovecharse un tiempo húmedo, ó pró* 
ximo á llover, ó poce después de haber 
llovido, pues es muy importante que su 
raíz encuentre la tierra fresca. 

Si hubiese urgencias efectuar el tras 
plante y la tierra estuviese dem asiado 
seca, debe de regarse con anticipación 
cuando menos ei paraje en qne va á si‘ 
tuarse la pluita, ó echarse un poco de 
agua á cada una inmediatamente desputn 
de trasplantada. 

Si la tierra en que estau losalmasigis, 
ó las plantas que se van á arrancar para 
e| trasplante, estubiese seca.debe dárselo 
con anticipación un buen riego y espe* 
rar para arrancarlas á que habiéndola pe* 
netrado h humedad st haya también cu 
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jugado el terreno, pan que de ese nTodn 
se desprendan con facilidad y salgan con 
todas sus raíces* siu q* sufran las peque 
ñas, pues á esta planti en particuhrje sou 
indispensables las raicillas de q’ la natura 
íeza la ha dotado para absorver toda la 
mitridioa que necesita. 

Arrancadas las plantas deben de plan' 
larsa sin demora*- al efecto so lo deben de 
sacarse del almjsigo en /a cantidad que 
se puedan plantar en uu tiempo dado, 
tomándolas de allí según se Tayas ñecos»* 
tando, y en I >s casos es que baya qti 
traerlas de otra parla en porciones ma 
yores, deben de conservarse con sus raí 
ces cubiertas de tierra á la sombra y eu 
paraje fresco. 

Tomadas estas precausiones prenden 
fácilmente ; sin ellas, se pierden muelle 
plantas, haciéndose necesario revisarlo^ 
plantíos jiara replantar los llenando las 
faltas. 

Si las plantas hubiesen sufrido mucho 
en las raices al arrancarlas, ó si se hu 
bieson marchitado demasiado, se despun- 
tan sus hojas en el pnmercaso, y sus ho 
jas y el estremo desu’raiz eti.el segundo. 

El trasplante dol tabaco se efectúa a l;» 
distancia de tres cuartas aúna vara, up 
planta de otra e \ to lo sentid o, según b« 
calidad del terreno, debiendo en terrar$' 
tolo su tronco hisu I as primaras hojas* 

Para el efecto se hace aso de un plan* 
taiar de mi lera ó deshierro, que puede 

ser de d ferenfas dimmciooes y con va* 

% 

riospuis, pero qn pan el ca<o actual e. 
suficiente el q i > g vuraím nit * se, usa d< 
um tercia ó pu.*.o mis de largo con nn 
grueso proporcionado, ^formando punt;* 
roma en un' estremo y algo turbo en le- 


parte superior pm pod^ríu introducir 
con roas facltdad en la tierra. 

Se toma con U mano izquierda una 6 
mas plantas, y con la derecha el planta* 
ior, se hace un agujero, se introduce et» 
el una plantiía, é introdnciendose nue* 
vaménle el plantador próximo ol tronco 
de ella, calculando hacerlo á mayor pro* 
fundid, id qut á la que ha llegado Id raíz 
de la planto, se oprime la tierra hacia 
eVn de manera qae quede aprelada y 
unida en toda su estension, cubriendo el 
nuevo agujero que se hace con la tierra 
inmediata y con la punta del mismo plao * 
ledor. 

Es importante que no quede espacio 
ninguno vacio mas abajo del punto á que 
lia alcanzado la raiz. 

Sea que el cultivo del tabaco se haga 
m pequeño ó en grande, importa hacer 
el pla itio en lineas rectas y a iguales dis* 
lancias en lodos senlido9, facilitándose 
asi las labores > cuidados que la panla 
necesita y también la cosecha de ana 
hojas. * 

Blon preparado y dispuesto contnÜ" 
oipacipacion el ter reno en que ha de to* 
uer lugar el plantío, /logado el momento 
le efectuar el trasplante, se mueve nue* 
vamente h tierra dándole después una ras* 
treada, y dejándolo perfectamente dis* 
puesto: culos cu’ tiros en grande pue‘ 
le proeederso de dos maneras. 

Dividido el terreno en canteros como 
o hemos dic|io par^el Algodón, se tira 
una lineade estremo áf estremo y] so van 
enterrando las plantas de la manera que 
liemos dicho y á la distancia de 3|4 ó una 
ir ara a q* debe ir; concluida esa linca se tira 
>tra b igual distancia ce lúea Ja misma 
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•ptracioa y asi »»t*sivaaeule hasta con* 
«luir de plantar todo el terreno. 

O también, como asimismo lo hemos 
dicho en el cultivo del Algodón, se sur- 
ca ti terreno é la* distancias A que debe 
de ir la planta, se cruza después h 
las misma* distancies y en c»da uno de 
los ángulo* que se forman, se «ntierra 
•na planta* quedando asi dispuestas ei 
lineas rectas y i iguales distancias en 
Iodos oenlidos. para poder cíeclnarse 
después Iss carpida» con el arado. 

Hecho el plantío de esta m anora pne > 
ahorrarse U reja y mtre:*nda que se h.i 
recomendado para el caso de* hacerlo 
como hemos dicho antes. 

En los enluto* pequeños se procede 
como en e! trasplante de cualquier otm 
planta, procurando que qucdpn en línea 
y debiendo observar en la ejecución h> 
qae dejamos dicho mas arriba 

Cultivo. 

El Tabaco debe de carpirse con fre* 
«encía aporcando siempre algoá la pian* 
la y preferir para hacerte cuando h tier- 
ra eglé fresca; cultivado en tierras has 
Unte arenosas es conveniente hacerlo 
poco después de un aguacero sino estu‘ 
biesc demasiado enpapada la tierra. 

Pocos dias después do efectuado el 
plantío debe de recorreros este, para 
proporcionará las plantas cualquier cur 
dado que necesitasen j para repouer las 
felfas que pueda taber. 

Paré los cultivo? en grande hechos en 
lineas rectas, como es muy conveniente 
el hacerlo* debe de hacerse uso de! arado 
común con una vertedera para poder 
aporcar A la planta, dando en el espacio 
*at «ntr* «"as do$ é tr es rejn#. 


ó haciendo uso del arado de tres rejas* 
verificándolo on nna dirección primero 
y cruzando después. 

Este es un beneficio muy importante, 
económico y fácil: cuya operación debo 
repetirse desde que aparezcan de nuevo 
las yerbas estriñas , b se endurezca b tíer • 
ra: El agricultor que tenga menos pereza 
para efectuar esto* trabajos y los prac- 
tique con mas prolijidad será también el 
que mas tenga que fe!. citarse délos re* 
sollados ti® la cosecha. 

Cuando 1*3 plantas se disponen h flo- 
er*r, conviene despuntarlas ó cortarles 
el c^goüo en q’ llevan los rudimentos de 
la flor; ó antes ai se criasen con vicio ó 
tendiesen si mpre h elevarse* 

E'-ta Operación se practica con la* 
uñas en «imbos casos, ella h*ce refluir 1% 

* ibn en beneficio de hojas, dcivro- 
liándolas con vigor en mayores .(limen* * 
< : ones. 

Por efecto de ella* se desprenden mu- 
chos brutos fat erales en la porte inferior 
del tronco, los que deben de suprimirse 
lo mismo que cualquier otro que apa* 
lezco próximo á I* liorra . 

Operación que es preciso efectuar ca* 
¡U cuatro ó seis d:a«, hasta que 1* planU 
se concentre* contrayéndose por decirlo 
asi, al crecimiento de sus hojas. 

Es preciso también quila» lo todas §at 
iiojns picadas, las que empiecen á secarse 
rintes de estar dtl todo formadas, ó cual- 
quier otra que aparezca en mal estado* 

La planta propendiendo entonce» á la 
florescencia, se dispone á efectuarla ea 
las ramas laterales, las que en ese cata 
también deben despuntarse. 

Cosecha . 

Ls coiedn de* tabico empieza desde 
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— Si 


^wt habiendo adquirido Us plantas %u 
completo desarrollo tornan sus hojas» un 
color amarillo; entonces se inclinan ha- 
cia la tierra* cxalan un olor mas fuerte- 
comienzan á perder su suavidad y se po 4 
nen quebradizas; esa operación se efectúa 
con facilidad, tomando las hojas con la 
tnano. aprovechando al efecto un tiempo 
seco y siempre después de «vaporado el 
rocio. 

Le cosecha deba empezar por jas hojas 
de mas abajo* que son las que sazonan 
primero, siendo su calidad la mas ¡ufe 
Hcr; enseguida las del centro, queso» 
de mejor calidad; concluyeudu.se por la.^ 
superiores que osla calidad mas selecla 

Conforme se van recogiendo las hojas, 
•e las sitúa en el terreno mino pata que 
se sequen algo, y en el día, ó al día h 
guíente se conducen á bajo de techo* qu< 
debe desir un parage ventilado, procu 
rarido no esti opearlas. 

Estas tres date* deben dt bedeficiarsi 
por separado. 

O también* lléga lo (l memento de h 
cosecha en vez de recocer usi sur* siva 
mente la< boj; s, en un dia bueno, se cor 
Un las plantas cerca de tierra, se ponen i 
orear en el mismo terreno, se las dá vu- 
eltas y del mismo moJo. en el dia, ó ai 
siguiente, se llevan a cubierto benefician- 
doss allí las hojas siempre con separación 
de sus ealidades. 


Elejidas y separadas su cUi*¿ 

convien^ponerlas en montones con el ob* 
jeto de hacerlas desarrollar un principio 
de fermentación, con lo que pierden en 
narte el agua de vegetac on que contie* 
nen, cuidando que este piincipio de fer* 
mentación no se» cieesivo ló que re» 
dundaria en perjuicio d# lo buena calidad 
del tabaco; asi cootiroe ebeertar con^fro* 
cuencia, y desdo que ñutiendo la mano 
se note demasiado calor deben deshacer* 
se los montones, y refrecadas las hojas 
hacerlos de nu*#»'. Despnee telas reuot 
en mentonsitos de 6 á 8 j se cuelgao 
para completarla disecación. 

Efectuada, esto se aprovecho un tiemp 0 
l imoso ó húmedo, pie contribuye á que 
se conserven enteras, se las descuelga y 
'C ponen en manojos ó m a ios de regula* 
es tara, ¡ños bien apretados, ó en cajoues 
aprensándolas mucho. 

Pisado un poco de tiempo* en esto eo 
i ludo, están adecuadas para el cotisumo. 

Producto*. 

Nada diremos sobreel producto do está 
danta, él es muy considerable y será so* 
i < to y al undante cuanto mayor sea el 
-mero que ¿e haya puesto en escoger y 
•oneficiar la tierra para su cultivo; y en 
lar ¿ la planta con prolijidad loa boaefi* 
cios de que hemos hablado. 
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